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R ES E Ñ A S 
conte mpo rá neo. com pa ñero y se-
cretario de L ame y seguidor incon-
diciona l de R osalino Yaj imbo. Los 
tres. como lo demuestra la autora. 
han sido bastión esencial para que 
los n asas hayan reformula do sus 
concepciones históricas desde el si-
glo XVI II y definido, fijado y t ras-
formado sus propias ideas sobre e l 
lugar q ue ocupan en el deven ir his-
tórico. permit iéndoles defin irse his-
tóricamente. 
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Comenzaré esta reseña refiriéndome 
a un apar tado del prim er capítulo 
titulado " La elecció n de la vida reli-
giosa", porque es allí donde la auto-
ra y yo coincidimos en la forma de 
apreciar o "valorar" este fenó me no 
social (la religión) . 
Ella, a su vez, comienza este apar-
tado citando de la Biblia e l pasaje 
de Hebreos 5:1-4, donde se plantea 
un problema teológico interesante: 
e l de la posibilidad que tiene el pe-
cador-creyente de ser absuelto por 
otro pecador-sacerdote. E n el medio 
social, la posibilidad de la e lecció n 
de la vida religiosa como form a de 
vida (frente a e lla quedaba la opción. 
e n el orden colonial, de la vida m ili-
taro ' 'secular' ', que tenía como agen-
te principal a la corona española) 
estaba presente, al menos para algu-
nos pocos: 
No obstante, algunos individuos 
tenían la posibilidad de acceder 
a un saCJ·amento 1 reservado para 
los hombres que querían hacer 
de sus vidas un ejemplo del es-
plendor de las virtudes que el 
cr istianismo de la Contrarre-
forma estaba elevando como va-
lores máximos: la contemplación 
de la divinidad, la obediencia, "la 
pobreza", el castigo del cuerpo 
para bien del alma, el recogi-
miento, el silencio. (págs. 35-36} 
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Lo primero que se resal ta en la elec-
ción de la vida religiosa es el carác-
ter voluntarista de la acción; en este 
caso, de la acción del misionero es-
pañol. Concuerdo con la autora en 
que el primer requisito para este tipo 
de acció n es lo que podríamos de-
nominar, con Max Weber, el "recha-
zo religioso del mundo" y de los pla-
ceres sensuales q ue és t e ofrece 
(asce tismo int ra-mundano ), junto 
con un "sen tido de elección" (de tipo 
calvinista) de estar por encima del 
mundo y de los hom bres q ue perte-
necen a é l: 
... estos hombres, que estaban 
más cerca de Dios que el resto de 
la humanidad. Para llegar a este 
estado (sacerdoralj, debían lu -
char contra el mundo sensual ... 
[pág. 35] 
Se consideraba que los pueblos in-
d íge nas no te n ían una relación 
"correcta" con Dios. sino que e ran 
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pueblos "idólatras". lo cual justifica-
ba su evangelización: 
Quienes dedicaban su vida a la 
religión, además de la búsqueda 
de su propia espiritualidad, de-
bían conducir a los cristianos ha-
cia su salvación. .. [pág. 35] 
El indígena, corno todo creyen te, 
tenía un interés en su salvación, que 
en términos terrenales se traducía en 
conseguir paz espiritual. confesando 
sus pecados y esperando el perdón 
por sus ofensas: 
Este poder [el de la confesión} les 
permitía (a los pastores} ingresar 
en la conciencia de los individuos 
y en ella inocular la culpa, esa sen-
sación humana que corroe la paz 
interior. De igual manera, les en-
tregaba la posibilidad de propor-
cionar el bálsamo que redimía al 
pecador de cualquier sufrimien-
to: el perdón. (págs. 35-36 J 
Más adelante la autora se hace eco 
de una definición del fenómeno re-
ligioso que no compartimos ple na-
mente: 
La categoría "religión " es en sí 
misma un problema dentro de la 
Antropología contemporánea. 
Bemand y Gruzinski (I992:2I7) 
afirman que la categoría actual de 
religión es en realidad herencia 
del pensamiento clerical católico 
de la Edad Media, una construc-
ción basada en los modelos de 
Santo Tomás, que fundaba su ló-
gica en la existencia de Dios. Con 
la Ilustración y la progresiva des-
aparición de la creencia en Dios, 
los antropólogos mantuvieron en 
sus análisis esta categoría funda-
da en la universalidad de las 
creencias, los sistemas simbólicos 
y de representación englobados y 
enLendidos como "hechos religio-
sos ... [pág. 148 n.} 
Rescatamos de aquí lo relativo a las 
--creencias. Jos sistem as sim bólicos 
y Je re presc.::ntación " . independien-
temente ta n to de una deHnición 
teológica (Tomás de Aquino). como 
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E n e l cont ~.: xto social de la Colo-
nia - es decir. e n la re lació n e ntrc 
pueblos colonizadores (los espafw-
les) y puchlos colo nizad os (los indí-
!!cnas)- . los primeros e ra n porta-
d ores d e una ve rdad reve lada. la 
doctr ina c ris tiana, mient ras los se-
g undos e ra n cons iderados por los 
primeros como obje to de su prédica 
(quienes tenían un conocimie n to o 
especulación "natu ral" ace rca de 
Dios . pe ro no un conocimie nto "re-
ve lado"). Se tra taba. e nto nces. d e l 
"choque d e dos culturas" en e l esce-
nario de la colonización. Para la se-
gunda mi tad del siglo XV I (que es 
el periodo escogido p o r la au to ra 
como o bje to de s u investigació n ). la 
Conquis ta ya ha bía prácticam e nte 
te rmin a d o (es taba re lativam en te 
asegurada la dominación obre los 
indígen as) y se iniciaba la etapa de 
la Colonización. e n la cu al la religión 
desempe ñaría un ro l importante (al 
lado de la e nseñanza d e l caste ll a no 
como medio de comunicación e n tre 
los d os g rupos opuestos). Los ho m -
bres de la é poca se definían por su 
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ohl.'t.ll.'cc r. Sin cmbar~~ol. L'S IL' pt)dl.'r 
u~.· mando no t.ll.'scansaha sólo en la 
it.lcolog.ta c ris tiana. ~ino que. como 
hicn lo a no ta la autora a lo largo dL'i 
libro. la corona española r~spa lda ­
ba. con su pode río sl..!cular. c:stas pre-
tensiones de dominación. 
En d con te xto colonial (y ca tóli-
co en gene ral ). n o hay compkta 
igualdad e ntre e l c reyente y e l sace r-
dotl..! (salvo e n su rel ación personal 
con Dios). pues no solo ocupan lu-
gares distintos en la jerarquía eck-
siástica. si no fuera de e lla. en el 
" mundo ci, ·il" se reproduce esta je-
rarquía. El sace rdote goza. e n este 
mundo. d e conside raciones y privi-
legios q ue só lo deb e rían concederse 
en e l otro mundo. Como "actor so-
cia l'' . el sacerdo te manda o domi n a 
sobre aquellos que sólo tie ne n un é:l 
jurisdicción c ivil: sobre cie rtos fun -
c io na rios d e la corona. y especial -
me nte sobre los indígenas. La coro-
na e spañola. como insti t ución . no 
te n ía por qué esta r sujeta a la Igle-
sia. pe ro cons ide rab a su deber e m -
plea r a los mie m bros de ésta. el cle-
ro. p ara evangelizar a los indígenas. 
Teóri came nte . la Iglesia (ca tó lica) y 
e l Estad o ( la corona) estaba n e n pie 
de igualdad la una fre n te a l o tro. y 
se conside raba n por e ncima (e n po-
d e r) d e la comun idad indíge n a . si-
mi la r a l pode r que un padre ejerce 
sobre sus hijos hasta que éstos alcan-
cen la mayoría de edad. 
Si lo dicho h asta aquí es válido 
(prime ro. e n lo referen te a la elec-
c ió n o "vocación" re lig iosa, y segun-
do. sobre e l esta tus d e l indígena e n 
la socied ad colonia l). e nto nces po-
dremos hace r algu nas cons ide racio -
nes críticas, que consideramos igu al-
m e nte vá lidas. sobre e l contenido 
d e l li bro. 
En primer lugar. la au tora no pa-
rece justifica r o "legitimar' ' de ningu-
na manera e l pode r d e u na comuni-
dad o grupo o "civilización cultural'' 
R FSFÑ AS 
Sl 'bre tH ro u t)t r a y en esll' caso, el 
pt,d~...·r de los cspa i·wks sobrL' los in-
Jt~~..·nas. No acepta (Jesdc el puntn 
Je 'ista de la "justicia" t) d e cu al -
qui~..· r o tra ~...·scala de va lores) el he-
cho histt'lrico <.k la "crist ian ii'nción .. 
Jc q ue fu cron t)hjeto los indígenas 
por parte de los espai1oks. salvo en 
el se ntit.ln d L' que efec tivamen te 
ocurrió y cs t ;\ docume ntada: m e 
rclicro aqlll especílk amentc a la ac-
fitud de la in v<.'Stigadora frc nt l.! a los 
' 
hechos hi stó ricos investigados. Lo 
~ 
it.leal. al m e nos d esde d pun tt1 d e 
vista de un investigador socia l ohjc-
fii 'O. es guardar una "act itud neu-
~ 
tral " ( ni condena toria n i just ilica-
to ri a) fre nt e a los hechos. La au to ra 
rompe esta regla de ne utra lidad. y 
parece asumi r e l ro l de una abogada 
de los de rechos d e la població n indí-
ge na: pe ro ¿quién es e l juez de esta 
causa'? Y con arreglo a qué leyes debe 







Por supuesto q ue estoy p resen-
ta ndo una s ituació n lími te. ya que si 
la a utora se compo rtara realmente 
como una abogada indíge na , no h a-
bría sido necesari o que estudia ra 
a ntropología e n la univers idad, ni 
mucho m e nos que escrib iera un li-
b ro sobre e l impacto " ps icológico" 
de la colonizació n sobre la población 
aborigen . 
M e parece q ue si no cambiamos 
este m é todo de conocimie nto -es 
d ecir. nuestra actitud ante el objeto 
e mpírico d e investigación social-, 
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las posibilidades de adqui rir un co-
nocimiento objetivo de la situación 
se reducen considerablemente. En 
mi opinión. la historia (como disci -
plina intelectual) puede dejar de ser 
sólo una "'ciencia humana" . que se 
limita a narrar unos acontecimien-
tos pasados. para conver tirse en el 
instrumento de otras ciencias socia-
les más analíticas. e ntre las que se 
encuentra la antropología. 
•• • (l 
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La tesis que la autora desarrolla 
es la de que existe una relación po-
sitiva (o "correlación") ent re la pré-
dica del cristianismo y ciertas acti-
tudes hacia el trabajo por parte de 
los indígenas que se veían sometidos 
a esta prédica. Si en la sociedad co-
lonial existían unos "tiempos para 
rezar" y o tros "tiempos para traba-
jar" era gracias al poder o influencia 
de la doctrina cristiana sobre los 
miembros de esta sociedad: por 
ejemplo, el día domingo debía ser 
apartado para la oración (especial-
mente para la oración en comunidad 
o "congregación" ) y el descanso. 
mientras el resto de la semana se 
podía (y debía) trabajar. Que los in-
dígenas fueran a la iglesia obligados, 
y pagaran obligatoriamente diezmos 
a la Iglesia y otros tributos para los 
funcionarios de la corona. poco im-
porta, o al menos ésta era la acti tud 
de los encomenderos. quienes tenían 
la responsabilidad de "educa r" o 
''evange liza r' ' a los indígenas de su 
jurisdicción (pagando a los sacerdo-
tes por sus servicios): a cambio. los 
indígenas (como comunidad, solida-
riamente) debían trabajar en las ha-
ciendas de sus señores. Pe ro no se 
trataba de una mano de obra libre. 
a la cual se paga un salario por un 
tiempo de servicio. sino de una co-
munidad que había sido despojada 
de sus tierras y pertenencias y que 
debía pagar (económicamente. pero 
también de otras formas) por los 
gastos que implicaba la administra-
ción de sus asuntos. Se puede decir 
que. en un tiempo en que aún no se 
había establecido oficialmente la es-
clavitud (ni se me nciona el arribo 
de esclavos negros para trabajar es-
tas tierras) . los indígenas ofrecían su 
trabajo a cambio de recibir. prime-
ro. algo de protección (por parte de 
la corona). y segundo. alguna forma 
de ·'educación., (de la cual la lglesia 
era responsable). Desde luego. no se 
trataba de un intercambio justo de 
dos bienes con valores eq uivalentes. 
sino de un "trueque., que se despren-
día de la situación de inferioridad del 
dominado (el pueblo indígena) fren-
te al dominador: eran las reglas de 
un '' me rcado'·. pero reglas fijadas 
arbitrariamente por una de las par-
tes. en detrimento de la otra. en don-
de una de las partes ofrecía trabajo 
o mano de obra barata. y la otra 
''concedía". a cambio, algún tipo de 
seguridad (para su persona o para 
su grupo) junto con una esperanza 
de salvación en el más allá. Si la "'ra-
cionalidad" es la regla común de todo 
·'mercado capitalista". e l orden social 
colonial, desde este punto de vista. 
fue un sistema ''irracional". basado 
en el temor de los pueblos indíge nas 
ante la posibilidad de liberarse de l 
poder de sus amos españoles. 
El"'discurso'' cristiano no hizo más 
"racional" la conducta del indígena. 
sino que. al cont rario. dest ruyó su 
identidad étnica y cultural, provocan-
do la ·'asimilación" de los indígenas 
a los valores y forma de vida penin-
sulares. Tal es el balance de la colo-
nización: por una parte. pérdida: y por 
la otra. control absoluto. 
¿ Pero qué puede e ncontrar un 
lector desprevenido (no iniciado e n 
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disciplinas inte lectuales como la an-
tropología) e n este libro? Primero. 
y aunque parezca algo obvio. que 
nuestra existencia social tiene una 
·'Historia'' . un pasado. digno de co-
nocerse. e n la medida e n que se crea 
que éste pasado aún influye en nues-
tras vidas. Segundo. que la antropo-
logía y la historia son ciencias afines. 
lo cual no resulta tan obvio para 
quien no se dedica al cultivo de es-
tas disciplinas. Y tercero, y quizá lo 
más importante. que los métodos de 
las ciencias son los únicos que nos 
pueden garantizar la objetividad de 
nuest ro conocimiento; pero aparte 
de la objetividad el lector despreve-
nido puede preguntarse por la ''re-
levancia .. o significación de su cono-
cimiento, porque. por más objetivo 
que sea. necesitamos que éste nos 













Lamentablemente, la autora no es 
muy explícita sobre su metodología. 
y menos aún nos hace alguna consi-
deración acerca del valor del cono-
cimiento histórico sobre nuestra si-
tuación actual: e lla supone que e l 
lector desprevenido encontraréí tan 
inte resante su exposición como lo es 
para e lla y para el grupo de inicia-
dos que le otorgaron un pre mio o re-
conocimiento por su lahor como in-
\\ i ·""' ,,, ,., 1 1 
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apl 1can :tl~una' ca t l.'~una' anailtl..:ih 
pn)\ en1~·n11> JL' 1.1 an t ropulu~ta ~ Je 
o tra .... J1~ophna' '>LKiak'. 1w puL'Jc 
competir L' lll.'l ml.'rcado de lo:-libm:-
nHl un:1 l>bra lit l.'ra ria. Jlflgida al 
~ 
mayor núml.'ro pnsihk de kctorcs. 
con..,iJero qul.' hi;n falta una ~·dinón 
c'>pcctal de ~· ..,¡~· trabajo . ding.tda a 
un púbiKo m;b am plio (qut/éb. a un 
público uni,·~· rsitario. o a una "ciu-
dadanía educada"). r\o basta cnn 
afirmar. como se dice e n la contra -
portada. que.: c..:l Ica nh "continúa 
o freciendo al público general y es-
pecializado ~ trabajos de jóvenes hi s-
toriadores ... s i no que es necesario 
ac.h:cuar e l mismo contenido del li-
bro a las expectativas de un público 
que tie ne a su disposición uno de los 
más poderosos medios de: crítica: el 
de comprar o abstenerse de comprar 
un producto editorial. Y un medio 
de convencc: r al posible lector es 
mostrarl<.: que no ha pe rdido su di-
nero ni pt.: rdcrá su tie mpo e n la lec-










Definitivamente. considero que e l 
mayor problema de este libro no es 
tanto de carácter metodológico sino 
de e.nilo: un poco más de análisis y 
un poco menos de narración. 
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1. Dentro de l o rde n ca tólico e l sacer-
docio es considerado un "sacramen-
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Un hermoso clásico 
Plantas de los dioses. 
Orígenes del uso de los alucinógenos 
Richard Evans Sd/1(/fes 
y Alhl'rt Hofmann 
Fondo de Cultura Económica. México. 
2:' ed .. 2000. 20o p<lgs .. il. 
Fue Parace lso (149~ - 1541), el mé-
dico y a lquimis t a suizo. quien 
propuso la noción de las correspon-
de ncias e ntre e l m icrocosmos del 
cuerpo humano y e l m acrocosmos 
de l unive rso. Esta idea podría pa-
recer la fantást ica ex travagancia de 
un a lqu imis ta e xtraviado en s us 
experimentaciones. a medio cami-
no e ntre la ciencia y la especulación 
descabellada. 
Dura nte miles de años los indíge-
nas de América desde Mé xico a la 
Argentina, en contextos ritual es, 
para la profecía. la adivinación y la 
medicina. han estado empleando 
pla ntas, algunos de cuyos compo-
ne ntes guardan analogía con la es-
truc tura química de las hormonas 
que existen en el cerebro. 
Dichas plantas, llamadas plantas 
d e los dioses por R ichard Evans 
Schultes y Albert H ofm ann •, auto-
res del libro que vamos a reseñar, 
tiene n compuestos que están íntima-
mente re lacionados. "desde el pun-
to de vista químico , con sustancias 
que existen en forma natural en e l 
cerebro, y que tiene n un papel muy 
importante en la regulación de las 
funcione s p síquicas"; los a luci -
nógenos más importan tes de las 
plantas y las hormonas cerebrales, 
serotonina y noradrenalina, tienen 
la misma estructura básica. 
R t-:S t-: Ñ :\ S 
Pero aunqu~ la química mod~rna 
ha d~scubiL'rtl) ~st a asombrosa se-
mejanza estruclllraL sigue siendo 
" incxplicahk y m:igico" el d~L·to 
que los principios alucinógenns de 
las plan tas dL' los dios~s producen 
sobre la mente: humana: " la expc..:-
ric:ncia de una profunda comunica-
ción con d mundo exterior que pue-
de culminar con la s~nsación de ser 








Este libro reúne en forma sistemá-
tica las observaciones, la recopilación 
de datos de fuen tes orales indígenas, 
la e xperimentación personal e n con-
tacto con los usos rituales y cultura-
les de los pueblos indígenas de la 
América tropical hechas alrededor de 
las plantas por e l etnobiólogo norte-
americano Richard Evans Schultes 
y su colega e l químico Albe r t 
Hofman n, descubridor del LSD. 
Richard Evans Schultes fue el pri-
mero que comunicó a la comunidad 
botánica occidental que todavía se-
guía siendo utilizado, e n contextos 
rituales, un hongo que e n tiempos de 
los aztecas, antes de la conquista es-
pañola, desempeñaba "un profundo 
papel e n la vida re ligiosa del Méxi-
co precolombino". Se pensaba que 
e l teona nácatl era una leyenda. 
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